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Introducción  

A menudo hablamos de la ‘libertad de 
elección’, o del ‘libre albedrío’. Pues bien, 
Jesús vino y nos dio una verdadera 
‘opción’.  

Jesús –‘Dios con nosotros’1– se ponía de 
pie y hablaba a la gente, les ofrecía 
esperanza y curación y los invitaba a 
seguirle. Algunas personas le 
escuchaban, pero no lo seguían. Otros le 
escuchaban y elegían dar un paso hacia 
Él, caminar con Él.  

Si estás leyendo este folleto, eres una 
persona que ha oído hablar a Jesús y ha 
elegido seguirle.  

Permíteme empezar diciendo esto. Lo 
primero que tienes que saber para seguir 
a Jesús, lo primero que tienes que 
‘hacer’, es, simplemente, recibir Su paz. 
Sí, en cierto modo suena contradictorio. 
Seguramente, empezar a seguir a 
alguien implica actividad, estar ocupado 
en algo... Pues bien, cuando se trata de 

 
1 Mateo 1:23 



 

  

seguir a Jesús, es lo contrario. ¡Te 
adentras en la paz! Descansas.  

Mira atentamente esta ‘invitación’ de 
Cristo, y lo que se ofrece:  

‘Vengan a mí todos ustedes que están 
cansados y agobiados, y yo les daré 
descanso. Carguen con mi yugo y 
aprendan de mí, pues yo soy apacible 
y humilde de corazón, y encontrarán 
descanso para su alma. Porque mi 
yugo es suave y mi carga es liviana.’ 
(Mateo 11:28–30)  

El primer ‘paso’ que Jesús quiere que 
des es un paso hacia Su paz.  

Él te llama a ‘venir’ – a ‘seguirlo’ y poner 
tu fe en acción– pero este paso lo das 
hacia un lugar de descanso para tu alma.  
 

El Espíritu de Dios, el Espíritu de Jesús, 
es un Espíritu de paz. Esta luz en tu 
rostro nunca se apagará. Incluso en 
nuestro viaje con Cristo, nuestro 
‘caminar’ con Jesús, nunca estaremos 
fuera de este Espíritu de paz, de esta luz. 
Esto no significa que las cosas serán 



 

 

fáciles, pero sí significa que ahora estás 
a salvo en tu destino, cada día más cerca 
del cielo mismo, y de todas las cosas 
‘nuevas’ y perfectas. Así que disfruta de 
la paz que te da Jesús. Disfruta de ella. 
Es Su presencia. Siéntate con Jesús 
cada día, y disfruta de Su presencia, que 
está contigo por medio de Su Espíritu. 
Sólo susurra a Él. Escúchalo. Lee la 
Biblia y piensa en lo que dice...  

‘Jesús dijo: “Y les aseguro que estaré 
con ustedes siempre”’.  
(Mateo 28:20)  

Este breve folleto contiene 20 reflexiones 
para ayudarte en tu camino con Jesús. 
Hay reflexiones, pero también pasos 
prácticos que puedes dar. Los pasos te 
ayudarán a poner tu fe en acción, y a ver 
cambios reales en tu nueva vida con 
Jesús.  

‘Por tanto, todo el que me oye estas 
palabras y las pone en práctica es 
como un hombre prudente que 
construyó su casa sobre la roca’.  
(Mateo 7:24)  



 

  

#1                       La Biblia  

La Biblia es una colección de escritos 
(cartas, historias, oraciones...) inspirados 
por Dios. Es una colección de 66 
escritos, que llamamos ‘libros’. Así que 
decimos que hay 66 libros en la Biblia.  

La Biblia también se conoce como las 
‘Escrituras’.  

La Biblia fue escrita por diferentes 
personas (profetas, seguidores de Jesús, 
etc.), a lo largo de unos 1500 años.  

La primera parte de la Biblia tiene 39 
libros, todos escritos antes de que 
naciera Jesús. Esta primera parte de la 
Biblia se llama ‘Antiguo Testamento’. La 
segunda parte de la Biblia tiene 27 libros, 
y fue escrita después de que Jesús 
naciera y viviera Su vida. Esta segunda 
parte de la Biblia se llama ‘Nuevo 
Testamento’.  

La Biblia es la forma en que conocemos 
a Dios y Su verdad. La Biblia es la vía 
para conocer a Jesús.  

Has creído en Jesús, y te has alejado de 



 

 

tu pecado, de tu vida equivocada. Ahora 
Jesús vive en ti por medio de Su Espíritu 
Santo. El Espíritu Santo te consolará, te 
susurrará y te guiará. Verdaderamente, 
amigo mío, conoces a Jesús 
personalmente, y ese es el objetivo de la 
Biblia. La Biblia es la palabra ‘escrita’ de 
Dios, pero Jesús es llamado la ‘Palabra 
Viva’. Así que, en cierto sentido, todo lo 
que habla la Biblia –que en última 
instancia, es Jesús– ¡ahora vive en ti!  

Pero es realmente importante, amigo 
mío, leer y meditar en los escritos de la 
Biblia. Es una ‘carta de amor’ para ti, 
escrita por Dios. Tiene poesía, historias, 
enseñanzas, promesas, consuelo... ¡y 
todo es verdad!  

El mismo Jesús ‘citaba’ la Biblia, y se 
refería a sus escritos como la palabra de 
Dios.  

Así que si Jesús leía, estudiaba y 
dependía de la Biblia, ¡nosotros también 
deberíamos hacerlo!  

Esto es lo que recomiendo:  

1. Compra una Biblia: Trata de 



 

  

encontrar una versión que sea 
‘buena’ y clara. Recomiendo la 
versión NVI o la versión NTV.  

2. Lee 1 capítulo al día: Comienza 
con el libro de ‘Mateo’. Lee un 
capítulo al día, tal vez 5 días a la 
semana si puedes. Trata de 
encontrar un momento del día que 
te funcione (¿quizás 15 minutos 
antes del trabajo, con una buena 
taza de café?), y lee sólo un 
capítulo, y luego pasa unos minutos 
sentado en silencio, con los ojos 
cerrados, orando. Orar es 
simplemente estar con Jesús, 
susurrarle tus pensamientos, 
escuchar Su voz y sentir Su 
consuelo.  

Así es como se ‘busca’ un versículo 
bíblico. Cuando veas una ‘referencia’, por 
ejemplo, ‘Juan 3:16’, esto es lo que 
significa. Significa el libro de Juan, 
capítulo 3, versículo 16.  

Así que busca Juan en el índice y ve a 
ese libro. Entonces, busca el capítulo 3, y 
revisa ese capítulo hasta que veas el 
versículo número 16.  



 

 

En este folleto incluiré bastantes 
‘referencias’. No es necesario que las 
busques todas en la Biblia. Pero algunos 
días, si tienes algo de tiempo extra, 
realmente te bendecirá dedicar unos 
minutos a buscar los versículos, y quizás 
anotar algunos de ellos. Puedes 
escribirlos en los márgenes o en 
cualquier espacio en blanco de este 
folleto. Buscar versículos y anotarlos es 
un ejercicio increíble y un gran empleo 
del tiempo.  

‘Toda la Escritura es inspirada por 
Dios y útil para enseñar, para 
reprender, para corregir y para instruir 
en la justicia, a fin de que el siervo de 
Dios esté enteramente capacitado para 
toda buena obra’. 
(2 Timoteo 3:16–17)  

 



 

  

#2                  El Evangelio  

El Evangelio significa, ‘¡Buenas Noticias!’  

Si estás leyendo este folleto, ya has 
creído en Jesús y has comprometido tu 
vida con Él. Sin embargo, es muy 
importante mantener siempre clara en 
nuestras mentes la historia más 
asombrosa, la verdad más asombrosa, 
que es el Evangelio de Jesucristo. 
Veamos esto...  

El Evangelio, la ‘buena nueva’ de Jesús, 
es esto:  

Dios –el Creador de todas las cosas– 
entró en nuestro mundo en forma 
humana. Su nombre era Jesús. En el 
libro de Juan se dice así:  

‘En el principio ya existía el Verbo... Y 
el Verbo se hizo hombre y habitó entre 
nosotros’. (Juan 1:1,14)  

Jesús vivió entre nosotros e hizo cosas 
hermosas y santas. Era el hombre 
perfecto, sin pecado. Era ‘Dios con 
nosotros’. (Mateo 1:23)  



 

 

Sanó a la gente. Nos habló de paz, en un 
mundo desgarrado y oscuro. Nos enseñó 
a vivir, a perdonar, a amar, a orar y a 
confiar.  

De una manera muy misteriosa y 
profunda, este hombre santo asumió 
nuestro pecado. Todo el mal que he 
hecho –la mentira, el engaño, el robo y 
más– Jesús lo tomó en Sí mismo, en Su 
propio cuerpo, y luego murió por él. Murió 
con él. Es la verdad más espiritual de 
toda la historia del mundo.2  

Jesús resucitó de entre los muertos. 
Derrotó a la muerte. Murió con nuestro 
pecado, luego resucitó a la vida – pero 
dejó pagada la cuenta por el pecado, 
dejó el pecado muerto y enterrado.  

Jesús te mira a ti, me mira a mí, y pide 
nuestros corazones. Nos pide que 
‘creamos’ en Él. Nos pide que 
caminemos con Él.  

Aquí, al alejarnos del pecado en nuestra 
vida y creer en Jesús, entramos en el 
perdón de Dios y recibimos la vida 

 
2 Gálatas 3:13; 2 Corintios 5:21 



 

  

eterna. Somos hechos nuevos. Hemos 
muerto a nuestro viejo yo, y nos hemos 
hecho nuevos en Jesucristo.  

Este es el mensaje del Evangelio.  

‘Ciertamente les aseguro que el que 
oye mi palabra y cree al que me envió, 
tiene vida eterna y no será juzgado, 
sino que ha pasado de la muerte a la 
vida’.  
(Juan 5:24)  

 



 

 

#3                     Disciplina  

¿Alguna vez has empezado algo ‘nuevo’, 
pero no has sido capaz de llevarlo a 
cabo? ¡Yo también!  

¡Las cosas nuevas nos entusiasman! 
Incluso los nuevos proyectos o metas. 
Por eso las personas se ponen ‘nuevas’ 
metas para el año nuevo, y les gusta 
hablar del próximo plan o proyecto... Pero 
todos sabemos que ‘hablar por hablar’ no 
es lo mismo que ‘andar por andar’. Es 
difícil seguir las nuevas direcciones.  

Jesús contó una poderosa ‘parábola’ 
(una historia corta con un significado 
espiritual), sobre un agricultor que 
sembraba semillas en un campo. Tómate 
un minuto para leer esta historia, sacada 
directamente de la Biblia:  

Un sembrador salió a sembrar. Mientras 
iba esparciendo la semilla, una parte 
cayó junto al camino, y llegaron los 
pájaros y se la comieron. Otra parte cayó 
en terreno pedregoso, sin mucha tierra. 
Esa semilla brotó pronto porque la tierra 
no era profunda; pero cuando salió el sol, 
las plantas se marchitaron y, por no tener 



 

  

raíz, se secaron. Otra parte de la semilla 
cayó entre espinos que, al crecer, la 
ahogaron. Pero las otras semillas 
cayeron en buen terreno, en el que se dio 
una cosecha que rindió treinta, sesenta y 
hasta cien veces más de lo que se había 
sembrado.  

Escuchen lo que significa la parábola del 
sembrador: Cuando alguien oye la 
palabra acerca del reino y no la entiende, 
viene el maligno y arrebata lo que se 
sembró en su corazón. Ésta es la semilla 
sembrada junto al camino. El que recibió 
la semilla que cayó en terreno pedregoso 
es el que oye la palabra e 
inmediatamente la recibe con alegría; 
pero como no tiene raíz, dura poco 
tiempo. Cuando surgen problemas o 
persecución a causa de la palabra, en 
seguida se aparta de ella. El que recibió 
la semilla que cayó entre espinos es el 
que oye la palabra, pero las 
preocupaciones de esta vida y el engaño 
de las riquezas la ahogan, de modo que 
ésta no llega a dar fruto. Pero el que 
recibió la semilla que cayó en buen 
terreno es el que oye la palabra y la 
entiende. Éste sí produce una cosecha al 
treinta, al sesenta y hasta al ciento por 
uno. (Mateo 13:3–8, 18–23)  



 

 

Esta, amigo mío, es una parábola muy 
importante para reflexionar. A menudo, 
lucho con las ‘preocupaciones de la vida’ 
y el ‘engaño de la riqueza’ (enfoque en el 
dinero). Y sí, cuando me enfoco en estas 
cosas –preocupaciones, deseos y 
finanzas, etc.– mi camino con Jesús se 
‘ahoga’. 

Como nuevos seguidores de Jesús –o 
‘discípulos’3– somos muy vulnerables a 
caer lejos, a no dar ningún fruto. Si 
quieres crecer sano y fuerte como 
seguidor de Jesús, va a tomar un poco 
de disciplina y enfoque. ¡Jesús te 
ayudará en cada paso del camino!  

Ayer vimos la importancia de la Biblia, y 
de una ‘disciplina’ diaria de leer la Biblia y 
pasar tiempo a solas con Jesús. ¡Esto es 
CLAVE! Pero también es muy importante 
construir relaciones con otros seguidores 
de Jesús –verdaderos seguidores de 
Jesús, no sólo gente que ‘habla por 
hablar’4. Gente que está siguiendo a 
Jesús verdaderamente, moralmente, 
sinceramente.  

 
3 ‘Discípulo’ significa ‘seguidor’ o ‘estudiante’. 

4 2 Timoteo 2:19, 22 



 

  

Hoy, ora y pídele a Dios que te guíe a 
una buena iglesia cristiana. Sería genial 
si pudieras encontrar una buena iglesia 
local, o relativamente cercana, porque 
esto te permite conectar con algunas de 
las personas también durante la semana. 
Así podrías verlos fuera de la iglesia, en 
la comunidad.  

¿Conoces a algún cristiano al que 
puedas pedirle que te recomiende una 
iglesia?  

Sin embargo, amigo mío, la disciplina 
más importante, por mucho, en tu 
caminar con Jesús es la lectura diaria de 
la Biblia y el tiempo a solas con Él en 
oración. ¡Por mucho! Esta instrucción 
para tu mente, corazón y espíritu, 
también te ayudará a discernir una buena 
iglesia. Así que, por favor, haz de tu 
tiempo tranquilo diario tu disciplina más 
protegida, y el Señor construirá sobre 
esto...  

 



 

 

#4                     Compartir  

Cuando era adolescente jugaba al fútbol. 
Recuerdo que nuestro entrenador nos 
decía: ‘¡La mejor defensa es el ataque!’ 
En otras palabras, tu propia portería 
estará más protegida cuanto más lejos 
estés en el campo atacando la otra 
portería.  

Hay un paralelismo en nuestro caminar 
con Jesús. Somos llamados a ‘compartir’ 
a Jesús con los demás. Jesús nos dijo 
que ‘dejáramos brillar nuestra luz’5, y 
también nos dijo que teníamos que ‘dar 
testimonio de Él’. Este versículo es uno 
de los muchos en los que Jesús nos 
señala ‘hacia fuera’:  

‘El Espíritu de verdad que procede del 
Padre, él testificará acerca de mí. Y 
también ustedes darán testimonio 
porque han estado conmigo...’  
(Juan 15:26–27)  

Cuando creíste en Jesús y comenzaste a 
seguirlo, todo empezó a cambiar en tu 

 
5 ‘Hagan brillar su luz delante de todos, para que ellos puedan 
ver las buenas obras de ustedes y alaben al Padre que está en 
el cielo’. (Mateo 5.16) 



 

  

vida. Cambió para mejor. Empezaste a 
alejarte del pecado y de las cosas malas. 
Empezaste a sentirte perdonado y a 
sentir más paz. Comenzaste una nueva 
vida, y en realidad te has convertido en 
una ‘nueva creación’ en Jesús. ¡Fuiste 
salvo!  

Y esta es la razón por la que 
compartimos a Jesús con otros. De la 
misma manera que tú necesitabas a 
Jesús, otros también lo necesitan. Así 
que caminamos con Jesús y lo 
compartimos con otros. El Espíritu Santo 
nos ayuda. ¿Viste el versículo anterior? 
El ‘Espíritu de Verdad’ da testimonio de 
Jesús, así que no estás solo cuando lo 
compartes con otros.  

Y cuando estamos compartiendo a Jesús 
es como si estuviéramos a la ‘ofensiva’ 
en lugar de a la ‘defensiva’. Cuando 
estamos activos compartiendo nuestra fe, 
tendemos a estar más lejos de la 
tentación, más lejos del peligro espiritual 
– más lejos de caer, o de permitir que el 
enemigo nos anote ‘goles’.  

Para compartir a Jesús con la gente 
necesitas orar y pedirle a Dios que te 
ayude. ¡Él te ayudará! ¡El Espíritu Santo 



 

 

da testimonio de Jesús! Así que ora y 
pídele a Dios que te abra las puertas 
para compartir sobre Él. Busca 
oportunidades... Por ejemplo, la próxima 
vez que alguien te pregunte qué planes 
tienes para el fin de semana, diles: 
‘Bueno, yo voy a la iglesia el domingo, 
así que eso es algo que está en mis 
planes... ¿Y qué hay de ti?’  

 



 

  

#5.                    Integridad  

‘Profesan conocer a Dios, pero con 
sus acciones lo niegan’. (Tito 1:16)  

Cuando llegamos a conocer a Jesús, 
algo ‘real’ sucede en nuestro corazón, 
nuestro espíritu, nuestra mente. Pero 
esta es la pregunta, y este es el desafío: 
¿Ha sucedido algo ‘real’ en las acciones 
de tu vida?  

Una cosa es ‘creer’ en algo y otra es 
‘vivirlo’. Recuerdo que una vez, cuando 
era adolescente, estaba en casa de unos 
amigos para una fiesta. Se desató un 
cotilleo de grupo sobre un chico que 
normalmente era de la pandilla, pero que 
aún no había llegado a la fiesta. Mientras 
los chismes fluían, uno de los miembros 
del grupo me preguntó directamente y en 
voz alta, ‘Peter, no te simpatiza, 
¿verdad?’ Sacudí la cabeza, me burlé y 
dije: ‘¡No!’  

La verdad es que sí me simpatizaba. Era 
tan amigo mío como cualquier otro del 
grupo. Pero cuando mi amistad se puso a 
prueba, fracasó. Independientemente de 
lo que yo ‘creyera’ de este chico, o él de 



 

 

mí, con mis acciones lo negué. Me sentí 
como un cobarde. Y puedo recordar 
muchos momentos así en mi vida, donde 
no he sido fiel a lo que creo.  

Entonces, ¿cómo puedo evitar esto en mi 
relación con Jesús? ¿Cómo puedo 
construir mi relación con Cristo de 
manera que cuando sea puesta a prueba, 
pase y no fracase?  

Mira este poderoso cuadro que Jesús 
pinta en el capítulo 7 de Mateo:  

‘Por tanto, todo el que me oye estas 
palabras y las pone en práctica es como 
un hombre prudente que construyó su 
casa sobre la roca. Cayeron las lluvias, 
crecieron los ríos, y soplaron los vientos y 
azotaron aquella casa; con todo, la casa 
no se derrumbó porque estaba cimentada 
sobre la roca’. (Mateo 7:24–25) 

Una relación con Jesús es un ‘estilo de 
vida’, no sólo un credo, una creencia. 
Ponemos en práctica lo que Él enseña. 
Creemos en Él, le amamos, recibimos Su 
amor y ‘ponemos en práctica’ lo que 
enseña. ¡Actuamos! Esto nos fortalece y 
nos prepara para permanecer en Él 



 

  

cuando el mundo nos ponga a prueba.  

Sé que parezco un disco rayado en este 
punto, pero vale la pena repetirlo: Lee la 
Biblia diariamente y siéntate en silencio 
con el Señor en oración. Sí, amigo mío, 
esta ‘unión’ con Jesús cada día, estar 
realmente con Él, es la fuente de vida, el 
oxígeno de tu relación con Él.  

¿Está activo tu ‘tiempo tranquilo’? 
¿Dónde y cuándo tienes tu tiempo? ¿Qué 
libro de la Biblia estás leyendo ahora?  

Hablaremos más sobre la ‘integridad’ en 
la entrada de mañana...  

 



 

 

#6                Integridad (Parte 2)  

Así que hemos llamado a estas dos 
últimas entradas, ‘Integridad’. En otras 
palabras, ser genuino –por dentro y por 
fuera– en tu amistad con Jesús. No creer 
una cosa y vivir otra –no ser, como Jesús 
lo llamó, ‘hipócrita’. Y Jesús a menudo 
denunció la hipocresía de la gente, 
incluso de los líderes religiosos de la 
época.6  

Una palabra conmovedora de Dios a 
través del profeta Isaías lo expresa así:  

‘Este pueblo me alaba con la boca y 
me honra con los labios, pero su 
corazón está lejos de mí’.  
(Isaías 29:13)  

No queremos ser como esa gente. Jesús 
mismo se refiere a este tipo de personas 
como ‘tibias... ni frías ni calientes’. 
(Apocalipsis 3:16) Así que sigamos 
caminando hacia adelante...  

Prácticamente, amigo, permíteme poner 
sobre la mesa un tema clave –a saber, la 

 
6 Lucas 12:1; Mateo 23 (todo el capítulo) 



 

  

inmoralidad sexual. ¿Por qué? ¿No hay 
muchos ‘pecados’ por ahí? Sí, los hay. 
Pero incluso la Biblia distingue nuestro 
‘pecado sexual’, y se refiere a él como 
algo diferente, más profundo, más 
impactante.7 Y si somos honestos, 
¡sabemos que lo es!  

Las consecuencias de las elecciones 
sexuales destruyen relaciones, familias e 
incluso reinos y naciones. A lo largo de la 
Biblia, desde el principio hasta el final, 
muchos hombres piadosos perdieron su 
legado y su herencia porque cayeron en 
el pecado sexual y la tentación. Y hasta 
el día de hoy muchas personas buenas –
en el hogar, en los negocios o en la 
política– caen y fracasan debido al 
pecado sexual secreto. Así que vamos a 
ser muy directos aquí...  

1. ¿Ves películas o fotos/imágenes 
que son inmorales? ¿Por 
ejemplo, pornografía o fotos con 
contenido sexual?  

2. ¿Estás en una relación sexual, 

 
7 1 Corintios 6:18-20, Mateo 5:27-28, 1 Corintios 7; 1 Timoteo 
1:8-10, 1 Corintios 6:9, Romanos 1:26-27 



 

 

romántica, pero no estás 
casado? 

3. ¿Estás luchando con la 
homosexualidad, o te consideras 
homosexual?  

Amigo mío, si puedes responder 
afirmativamente a cualquiera de las 
preguntas anteriores, Dios te llama a un 
nuevo camino, a un nuevo comienzo.  

Él no te condena ni te señala con el 
dedo. Pero sí te llama a empezar una 
nueva vida. ¿Cómo? No es fácil, y 
necesitarás el apoyo de tus amigos 
cristianos, de la Palabra de Dios, y del 
Espíritu de Dios. Pero a través del 
arrepentimiento, la fe y la acción, 
puedes liberarte y pasar a nuevos 
espacios de vida e identidad.  

*El arrepentimiento es reconocer el 
mal en tu vida.  

Hoy sólo quiero animarte en la ‘dirección’ 
correcta. Quiero animarte a ‘volverte’ y 
‘afrontar’ el camino de la luz y la sanidad.  

Al tomar la mano de Cristo y confiar en 



 

  

Él, el primer ‘cambio’ es el 
‘arrepentimiento’. Esto significa, 
simplemente, estar de acuerdo con Dios 
en que algo está mal, en contra de Su 
voluntad para tu vida, tu alma. 
Simplemente, decir, ‘Señor, esta área de 
mi vida está mal. Estoy de acuerdo 
contigo, y lo siento. Quiero una nueva 
vida en ti’. Esta simple oración, amigo 
mío, dicha de corazón, es una oración de 
arrepentimiento.  

Este momento de confiar en Dios, de 
volverse a Él, es muy poderoso. Todo lo 
‘nuevo’ surge de este cambio. Jesús 
perdona, Jesús ama, Jesús camina 
contigo.  

Dios no quiere que tú lo arregles todo, ni 
que lo cambies todo. No puedes hacer 
estos cambios con tus propias fuerzas. 
Dios quiere que le abras tu corazón, y 
que permitas que Jesús produzca el 
cambio en tu vida. Él quiere tu corazón, 
tu humildad, y abrirá nuevos caminos...  

Tómate un tiempo hoy. Siéntate en 
silencio con Jesús. Pregúntale –
susúrrale– pregúntale sobre estas áreas 
de lucha sexual. Pregúntale a Jesús si 
una de estas áreas es tu lucha, y si te 



 

 

está guiando a alejarte de ella. Atrévete a 
escuchar. Atrévete a arrepentirte. Un 
nuevo destino te espera...  

‘Jesús dijo: ¡Arrepiéntanse y crean las 
buenas nuevas!’  
(Marcos 1:15)  

‘Yo soy la puerta; el que entre por esta 
puerta, que soy yo, será salvo. Se 
moverá con entera libertad, y hallará 
pastos. El ladrón no viene más que a 
robar, matar y destruir; yo he venido 
para que tengan vida, y la tengan en 
abundancia’.  
(Juan 10:9–10) 



 

  

#7                   Libertad  

Las últimas 2 ‘entradas’ han sido difíciles. 
Hemos hablado sobre la ‘integridad’ y el 
‘arrepentimiento’. ¡Son temas duros! Los 
cambios en nuestro corazón y vida 
realmente duelen.  

Sin embargo, mi preocupación por ti en 
este momento es que no pierdas el 
ánimo. Como cristianos, podemos 
centrarnos demasiado en el cambio y en 
lo que hay que hacer. Y entonces nos 
desanimamos. Jesús nos llama a 
cambiar, pero sólo para poder liberarnos, 
¡para elevarnos! Mira este increíble 
versículo:  

‘Cristo nos libertó para que vivamos 
en libertad. Por lo tanto, manténganse 
firmes y no se sometan nuevamente al 
yugo de esclavitud’. (Gálatas 5:1)  

Pablo –que escribió este libro de la Biblia, 
y el versículo– está hablando a la gente 
que se quedó atrapada en lo que debe y 
no debe hacer. Estaban demasiado 
enfocados en las reglas, o lo que 
llamamos legalismo. Y como resultado, 
estaban perdiendo su libertad en Jesús.  



 

 

Así que cuando hablamos de 
‘arrepentirse’ del pecado, no se supone 
que sea una nueva regla o cadena sobre 
ti. Al contrario. Se supone que debe 
romper las cadenas que están sobre ti. El 
verdadero arrepentimiento del pecado no 
te quita tu libertad en la vida, sino que te 
da una libertad REAL en Jesús.  

A veces, cuando hemos estado muy 
metidos en el pecado, cuando nos 
‘arrepentimos’ y nos alejamos de él 
podemos sentirnos un poco perdidos, un 
poco solos. Podemos sentirnos un poco 
deprimidos. Sentimos que hemos 
‘perdido’ algo, en lugar de sentir que 
hemos ganado algo.  

Cuando comencé a seguir a Jesús, era 
un adolescente en la escuela secundaria. 
Tenía mucho de que arrepentirme. 
Estaba muy metido en el pecado sexual, 
y en muchas tonterías con mucha gente. 
Cuando Jesús reclamó mi corazón y 
decidí creer sinceramente en Él y 
seguirlo, encontré que mi primer desafío 
real era dejar ir algunas cosas que sabía 
que estaban mal. Tenía que 
arrepentirme. Esto fue difícil. Y mientras 
dejaba ir cosas – y dejaba ir a algunas 
personas – me sentía solo. ¿Te sientes 



 

  

identificado?  

Tuve que cambiar de amigos y de 
comportamiento. Necesitaba dejar de 
decir palabrotas, y dejar de mirar ciertas 
cosas, e incluso dejar de pensar en 
ciertas cosas... Sentía que toda mi 
identidad se estaba desmoronando. Mis 
amigos parecieron desaparecer todos de 
la noche a la mañana, ya que dejé de ir a 
sitios con ellos y empecé a hablarles de 
mi nueva fe. No sentía libertad ni me 
sentía bien. Me sentía deprimido, solo y 
perdido.  

En esta época de soledad, sentía que 
sólo tenía a Jesús a mi lado (aunque 
había otros), y esperaba cada día 
sentarme en mi habitación después de la 
escuela y leer mi Biblia. Sentado a solas 
con el Espíritu del Señor, y leyendo –
bebiendo– Sus palabras.  

Pero entonces empezó a suceder algo 
realmente interesante. Fue realmente 
como ver salir el sol. El Señor Jesús 
comenzó a traerme nuevos amigos a 
través de la iglesia. Nuevas conexiones. 
Volví a reír. Sentí que estaba saliendo de 
la oscuridad hacia la luz. Me sentí, 
honestamente, como si hubiera muerto, y 



 

 

estuviera entrando en una nueva vida. 
¿No es esto el evangelio? ¿De la muerte 
a la vida?  

Comparto esto sólo para ‘dar una visión’ 
y animarte en estos primeros y duros 
pasos de ‘arrepentimiento’. ¡No te 
abrumes! ¡No te desanimes! ¡Y no te 
centres en las reglas y en lo que hay que 
hacer! Sólo arrepiéntete de tu pecado, y 
luego sal de la tumba hacia tu nueva vida 
de libertad. Sal de la oscuridad de tu 
pasado hacia una nueva, brillante e 
ilimitada vida de libertad espiritual en 
Cristo.  

‘El que con lágrimas siembra, con 
regocijo cosecha’. (Salmos 126:5)  

‘Si por la noche hay llanto, por la 
mañana habrá gritos de alegría’. 
(Salmos 30:5)  

‘Por lo tanto, si alguno está en Cristo, 
es una nueva creación. ¡Lo viejo ha 
pasado, ha llegado ya lo nuevo!’ (2 
Corintios 5:17)  



 

  

#8                        Oasis  

‘Un abismo llama a otro abismo en el 
rugir de tus cascadas; todas tus ondas 
y tus olas se han precipitado sobre 
mí’. (Salmos 42:7)  

¡Me encanta este versículo! Me encanta 
la tranquilidad o la paz que hay en 
realidad en el rugido de las aguas. De 
niño, viví en barcos durante 4 años. 
Había un zumbido constante de los 
generadores, necesarios para mantener 
la energía en el barco. Era una especie 
de ruido blanco de fondo, que bloqueaba 
otros sonidos y me arrullaba por la 
noche...8  

Amigo mío, la realidad definitiva de tu 
relación con Jesús es la paz. Has salido 
del mundo del dolor, la tristeza y la 
muerte a un lugar de paz, perfección y 
belleza. Es como un sueño hecho 
realidad, o como saltar a un cuadro. Y el 
mismo Jesús habló de este ‘pase’ mágico 
al otro mundo...  

 
8 Para saber más de mi aventurera crianza a bordo de los 
barcos, visita www.paraservirle.com y mira la sección ‘Sobre el 
Autor’. 

http://www.paraservirle.com/


 

 

‘Yo soy la puerta; el que entre por esta 
puerta, que soy yo, será salvo. Se 
moverá con entera libertad, y hallará 
pastos’. (Juan 10:9)  

Sí, esta vida sigue siendo oscura, 
desafiante, peligrosa. Pero la verdad –la 
verdad definitiva– es que estás a salvo y 
‘asegurado’ para toda la eternidad. En 
realidad, eres un ‘ciudadano del cielo’ (Fil 
3:20), y estás ‘escondido con Cristo en 
Dios’. (Col 3:3)  

Tenemos que pensar regularmente en 
esto. Incluso Jesús lo hizo. Se nos dice 
que Jesús fue capaz de superar Su 
propio sufrimiento y cumplir Su misión 
aquí en la tierra, debido al ‘gozo que le 
esperaba’, enfocado en Su destino 
celestial. (Heb 12:2) 

Verdaderamente, me encanta ‘soñar’ con 
el cielo. Pienso en caminar por tranquilas 
calles de oro, en festejar con los amigos, 
en deleitarme con ‘aguas cristalinas’ que 
‘fluyen por las calles de la ciudad’. 
(Apocalipsis 22:1–2) Cuando tengas algo 
de tiempo, busca y lee estas 2 escrituras: 
Apocalipsis 21:1–5, y Apocalipsis 22:1–5.  



 

  

Te dejo con este versículo, que no se 
refiere sólo al futuro, sino a nuestras 
vidas aquí y ahora. Cuando creemos en 
Jesús, Él pone Su Espíritu en nosotros, y 
esta realidad actúa en nosotros ahora y 
para siempre:  

‘El producto de la justicia será la paz; 
tranquilidad y seguridad perpetuas 
serán su fruto’. (Isaías 32:17)  

 



 

 

#9                  El Espíritu Santo  

‘Pero cuando venga el Espíritu de la 
verdad, él los guiará a toda la verdad, 
porque no hablará por su propia 
cuenta sino que dirá sólo lo que oiga… 
tomará de lo mío y se lo dará a 
conocer a ustedes’. (Juan 16:13–14)  

Cuando creíste en Jesús, Jesús derramó 
Su Espíritu en ti. El Espíritu Santo es uno 
con Dios, uno con Jesús, y está en ti.  

‘Cuando oyeron el mensaje de la 
verdad, el evangelio que les trajo la 
salvación, y lo creyeron, fueron 
marcados con el sello que es el 
Espíritu Santo prometido. Este 
garantiza nuestra herencia...’ (Efesios 
1:13–14)  

De la misma manera que puedes estar 
más cerca de un amigo, también puedes 
ser más sensible al Espíritu Santo. De la 
misma manera que hay momentos en los 
que necesitas que un amigo esté ‘más 
cerca’ de ti, también puedes orar y pedir 
a Dios más del Espíritu Santo. Es un 
poco difícil de entender, y el Espíritu 
Santo no se mide como nosotros 



 

  

medimos las cosas. Recuerda, con Dios 
todo se trata de la relación, tu corazón, 
tu fe. A medida que crezcas en tu 
relación con Jesús, te acercarás más a 
Él. Esto es natural. Esta es la verdad de 
los niños –¡la clase de verdad favorita de 
Dios! (ver Mateo 18:3)  

Se nos enseña en las Escrituras (como 
acabas de leer arriba) que cuando crees 
‘verdaderamente’ en Jesucristo, el 
Espíritu Santo es derramado en ti, vive 
en ti. Cristo vive en ti por Su Espíritu. No 
hay ningún paso ‘extra’ de fe que 
necesites tomar para tener el Espíritu 
Santo.9  

Amigo, es importante saber que Dios 
Padre, Jesucristo y el Espíritu Santo son 
seres separados, pero todos son UN 
Dios. Esto no es difícil de entender, ¡es 
imposible de entender! Es una verdad de 
Dios, que está muy por encima de 
nosotros. Pero es la verdad innegable 
sobre Su identidad que Dios revela en la 

 
9 Colosenses 1:6 se refiere a cuando entendemos ‘de verdad’ el 
evangelio. También es importante destacar que el pasaje en 
Hechos 19:1-6 aclara que esas personas no habían escuchado 
de Jesús y, por tanto, aún no creían en Él. Cuando escucharon, 
creyeron y recibieron el Espíritu Santo. 



 

 

Biblia. ¡Separados, pero UNO!  

Ahora, algunas personas afirman que 
debido a que el Espíritu Santo es un ser 
‘separado’, podrías no haber recibido el 
Espíritu Santo cuando realmente creíste 
en Jesús. Te dicen que necesitas un 
‘bautismo’ aparte en el Espíritu Santo. 
Amigo mío, solo sonríe y vete. Eso es 
todo lo que puedo decirte. Esto es un 
engaño. Es sutil, y en cierto nivel parece 
tener sentido, pero no es consistente con 
la verdad de la Biblia y con el Espíritu de 
Dios. Sonríe, sé amable y vete:) En 
serio, busca otra iglesia.  

Lo dejaré ahí por ahora en lo que 
respecta al Espíritu Santo. Solo debes 
saber que como verdadero creyente en 
Jesús, el Espíritu Santo vive en ti. Estás 
a salvo, estás sellado, estás lleno del 
Espíritu de Dios. No lo cuestiones más, 
sólo sigue construyendo esa nueva 
relación...  

 



 

  

#10          Enseñanza de Dios  

(Parte 1 – ‘Instrucción’)  

¿Cómo va tu ‘tiempo diario’ de oración? 
¿Has logrado establecer esa disciplina? 
¿Tienes un momento, un lugar y una 
golosina favoritos? Para mí, la golosina 
es siempre una taza de café caliente, y 
mi momento favorito es temprano en la 
mañana, antes de que comience el día, 
antes de que salga el sol.  

En la Biblia recibimos las ‘enseñanzas’ 
de Dios. Se trata de ‘palabras’ e 
instrucciones reales. También 
aprendemos las ‘acciones’ y actitudes de 
Dios, que nos enseñan más que Sus 
palabras solas. Pero veremos ese 
aspecto mañana, en la sección llamada 
‘Acciones de Dios’.  

Pero hoy vamos a ver un pasaje del libro 
de Marcos, y fijarnos en lo que Jesús 
realmente dijo, lo que instruyó a este 
hombre. Primero, leamos el pasaje:  

Cuando Jesús estaba ya para irse, un 
hombre llegó corriendo y se postró 
delante de él. ‘Maestro bueno’ le 



 

 

preguntó, ‘¿qué debo hacer para heredar 
la vida eterna?’  
‘¿Por qué me llamas bueno?’ respondió 
Jesús. ‘Nadie es bueno sino sólo Dios. 
Ya sabes los mandamientos: No mates, 
no cometas adulterio, no robes, no 
presentes falso testimonio, no defraudes, 
honra a tu padre y a tu madre.’  
‘Maestro’ dijo el hombre, ‘todo eso lo he 
cumplido desde que era joven’.  
Jesús lo miró con amor y añadió: ‘Una 
sola cosa te falta: anda, vende todo lo 
que tienes y dáselo a los pobres, y 
tendrás tesoro en el cielo. Luego ven y 
sígueme’.  
Al oír esto, el hombre se desanimó y se 
fue triste porque tenía muchas riquezas. 
Jesús miró alrededor y les comentó a sus 
discípulos: ‘¡Qué difícil es para los ricos 
entrar en el reino de Dios!’   
(Marcos 10:17–23) 

Hay mucho que ‘ver’ y pensar en este 
pasaje, pero por hoy sólo quiero 
centrarme en dos cosas que Jesús le dijo 
a este hombre.  

Jesús desafió a la gente de diferentes 
maneras en diferentes momentos. Con 
este hombre, llamado el joven 
gobernante rico, Jesús pudo ver que su 



 

  

amor por el dinero y por la riqueza era un 
problema en su vida espiritual, en su 
voluntad de seguir a Jesús. Así que 
Jesús le ordenó que vendiera sus 
posesiones y se las diera a los pobres. 
En segundo lugar, Jesús le ordenó que 
viniera y le siguiera, día a día. Esto iba a 
marcar un cambio en su rutina, en sus 
compromisos. Pero parece que el 
verdadero ‘problema’ para este hombre –
el desafío que lo entristecía– era 
renunciar al dinero.  

Bien, hoy quería centrarme en la 
‘instrucción’, en la enseñanza real que 
Jesús da a la gente a través de Sus 
palabras. La orientación específica, los 
mandatos.  

Cuando leas la Biblia, habrá muchas 
instrucciones reales: órdenes de amar, 
de perdonar, de compartir, de descansar, 
etc. No todos los mandatos son para 
todos, ni para todos los días. El 
Espíritu Santo traerá a tu mente lo que 
está destacando para ti en un momento 
dado, o para una temporada u hora 
determinada. Pero atiende la ‘instrucción’ 
de la Escritura mientras lees.  

 



 

 

#11                 Enseñanza de Dios  

(Parte 2 – ‘Acciones de Dios’)  

Muy bien, ayer (o el día que hiciste la 
entrada anterior, #10), vimos la 
enseñanza sobre la ‘instrucción’ de Dios. 
¿Lo recuerdas? Jesús le dio al ‘joven 
gobernante rico’ los pasos a seguir para 
su vida personal y su viaje espiritual. 
Eran instrucciones prácticas y directas.  

También observamos que Jesús nos da a 
todos muchas de estas instrucciones a 
través de la Biblia –instrucciones directas 
sobre el amor, el perdón, la pureza moral, 
el descanso, etc. El Espíritu Santo 
mostrará a tu corazón cuándo y cómo 
obedecer y crecer en estas áreas de 
orientación.  

‘Jesús dijo: Pero el Consolador, el 
Espíritu Santo, a quien el Padre 
enviará en mi nombre, les enseñará 
todas las cosas y les hará recordar 
todo lo que les he dicho’.  
(Juan 14:26)  

Hoy quiero que leas de nuevo el mismo 
pasaje, pero vamos a enfocarnos, no en 



 

  

la ‘instrucción’ de Jesús, sino en lo que 
podemos aprender sobre Dios a partir de 
las ‘acciones’ o el comportamiento de 
Jesús. Aprendemos la verdad de las 
instrucciones de Dios, pero también 
aprendemos la verdad de las acciones de 
Dios – ¡no sólo lo que hace, sino también 
lo que no hace! Así que por qué no lees 
la historia una vez más:  

Cuando Jesús estaba ya para irse, un 
hombre llegó corriendo y se postró 
delante de él. ‘Maestro bueno’ le 
preguntó, ‘¿qué debo hacer para heredar 
la vida eterna?’  
‘¿Por qué me llamas bueno?’ respondió 
Jesús. ‘Nadie es bueno sino sólo Dios. 
Ya sabes los mandamientos: No mates, 
no cometas adulterio, no robes, no 
presentes falso testimonio, no defraudes, 
honra a tu padre y a tu madre.’  
‘Maestro’ dijo el hombre, ‘todo eso lo he 
cumplido desde que era joven’.  
Jesús lo miró con amor y añadió: ‘Una 
sola cosa te falta: anda, vende todo lo 
que tienes y dáselo a los pobres, y 
tendrás tesoro en el cielo. Luego ven y 
sígueme’.  
Al oír esto, el hombre se desanimó y se 
fue triste porque tenía muchas riquezas. 
Jesús miró alrededor y les comentó a sus 



 

 

discípulos: ‘¡Qué difícil es para los ricos 
entrar en el reino de Dios!’   
(Marcos 10:17–23)  

De acuerdo, sólo estamos viendo los 
comportamientos de Cristo, las acciones. 
¿Qué podemos aprender? En primer 
lugar, se nos dice que Jesús ‘lo miró con 
amor’. Esta actitud de Cristo hacia este 
hombre es profundamente desafiante e 
instructiva. Aprendemos sobre Cristo, y 
aprendemos qué disposición debemos 
tener hacia las personas que no conocen 
a Jesús. Debemos tener un corazón 
blando hacia estas personas. Debemos 
tener un corazón de amor hacia ellos.  

En este pasaje, Jesús no nos dice que 
tengamos un corazón de amor hacia las 
personas que no lo conocen. Lo 
aprendemos leyendo entre líneas, por así 
decirlo, estudiando cómo actuaba Jesús, 
qué había en Su corazón.  

Otra cosa a tener en cuenta no es lo que 
Jesús hizo, sino lo que no hizo. El 
hombre rechazó la oferta de Jesús, se 
entristeció por ello y se alejó. Jesús no lo 
siguió. Jesús no lo llamó, negociando una 
nueva oferta. No, Jesús –lleno de amor 
por este hombre– le permitió elegir otra 



 

  

cosa, y marcharse. Entonces, Jesús 
continuó enseñando a los presentes...  

Habrá momentos, amigo mío, en los que 
tendrás que mantenerte firme. Amarás a 
alguien, compartirás con él el camino de 
la verdad, pero esa persona puede elegir 
otra cosa. Puede haber un momento en 
el que necesites dejarla ir, y no seguirla. 
Aprendemos esto de la enseñanza de 
Dios en este pasaje –no con palabras de 
instrucción, sino a través de las acciones 
de Jesucristo. ¿Es así todas las veces? 
No. Pero el Espíritu Santo puede 
recordarte esto un día para impulsarte a 
mantenerte firme, como lo hizo Jesús. 



 

 

#12                    Adoración  

‘Yo soy el Señor tu Dios. Yo te saqué 
de Egipto, del país donde eras 
esclavo. No tengas otros dioses 
además de mí. No te hagas ningún 
ídolo, ni nada que guarde semejanza 
con lo que hay arriba en el cielo, ni 
con lo que hay abajo en la tierra, ni 
con lo que hay en las aguas debajo de 
la tierra. No te inclines delante de ellos 
ni los adores. Yo, el Señor tu Dios… 
cuando me aman y cumplen mis 
mandamientos, les muestro mi amor 
por mil generaciones’.  
(Éxodo 20:2–6)  

El versículo anterior se llama el ‘Primer 
Mandamiento’. ¿Quizás hayas oído 
hablar de los 10 mandamientos? Dios le 
dio al profeta Moisés 10 mandamientos, y 
el versículo anterior es el primero. Los 
otros 9 son sobre no mentir, asesinar, 
etc. Son importantes, pero el primero dice 
que Dios es Dios, y que debemos 
adorarle sólo a Él.  

Entonces, ¿qué es la adoración? ¿Qué 
es adorar a Dios?  



 

  

Bueno, vamos a mantenerlo muy simple. 
Podemos ver desde el primer 
Mandamiento que la adoración a Dios es 
tener a Dios como lo primero en la vida, 
amándolo y guardar Sus mandamientos. 
No se trata de caer sobre nuestros 
rostros y cantar en adoración. Se trata de 
tener un corazón que reconoce a Dios 
como Rey de todo, y que lo sigue.  

No se trata de ‘hablar’ (o ‘cantar’), sino de 
nuestro caminar, de tener un corazón 
rendido a Dios.  

Jesús buscaba constantemente gente 
que se uniera a Él, que caminara con Él. 
No buscaba que la gente lo alabara con 
palabras y camisetas y publicaciones en 
las redes sociales y calcomanías... No 
hay nada malo con las ‘palabras’ (y las 
calcomanías), pero la verdadera 
‘adoración’ a Dios es caminar con Jesús 
silenciosamente, honestamente, 
fielmente.  

Amigo mío, me encanta la ‘música de 
adoración’, y me encanta cantar a Dios, y 
contemplar Su belleza y susurrar Su 
nombre. Me encanta ‘adorar’ a Dios. Pero 
la verdadera adoración es del corazón y 
en el corazón. Cerraré la reflexión de hoy 



 

 

con esta enseñanza de Jesús:  

‘Pero tú, cuando te pongas a orar, 
entra en tu cuarto, cierra la puerta y 
ora a tu Padre, que está en lo secreto. 
Así tu Padre, que ve lo que se hace en 
secreto, te recompensará’.  
(Mateo 6:6)  



 

  

#13                     Miedo  

Recuerdo que una vez estuve a punto de 
tener un accidente. Iba en bicicleta en 
una noche oscura y con niebla en Dublín, 
Irlanda. Un gran autobús de dos pisos se 
acercaba por detrás de mí en la 
carretera, una carretera muy estrecha y 
pequeña. Y cuando el autobús se acercó 
a mí, mi bicicleta se desplomó, se me 
escapó de las manos y caí en el centro 
de la carretera. Volví la cabeza, 
asustado, al ver que el autobús, con las 
luces encendidas, se detenía a un metro 
de mí. Me levanté y arrastré la bicicleta 
fuera de la carretera, y vi cómo se 
alejaba el autobús.  

Aquella noche me alojaba en casa de 
unos amigos, pero se me hizo tan tarde 
que tuve que entrar por mi cuenta y subir 
sigilosamente a la habitación que me 
habían cedido para pasar unos días. 
Hacía frío, no me resultaba familiar, y el 
miedo de aquel ‘casi’ accidente empezó a 
recorrer mi alma. Sentí que era espiritual, 
oscuro. Sentí que había estado alejado 
del Señor durante un tiempo, sin buscarlo 
realmente ni caminar con Él, y esta 
experiencia desencadenó en mí una 
sensación de peligro, de oscuridad. Todo 



 

 

lo que pude hacer mientras estaba allí, 
fue susurrar el nombre de Jesús. ‘Jesús. 
Jesús. Jesús’. Mientras susurraba el 
nombre, una paz comenzó a crecer en mi 
espíritu, en mi corazón, y me quedé 
profundamente dormido.  

Esa experiencia me ha acompañado 
durante mucho tiempo. No el miedo, sino 
el poder en el nombre de Jesús. Su 
nombre, como ves, en la fe, es el acceso 
a Él personalmente. No es un nombre 
mágico. Es Su nombre. Así que susurrar 
el nombre de Jesús es permitirle entrar.  

Otra herramienta poderosa frente al 
miedo es recitar versículos. Memoricé el 
Salmo 23 a una edad temprana, y 
muchas, muchas veces, al enfrentar el 
miedo, he recitado esta escritura. Me 
gustaría escribirlo aquí y desafiarte a 
memorizarlo.  

¿Cómo se memoriza? Pues, muy 
sencillamente, tendrás que abordar un 
versículo a la vez. Podrías escribir el 
primer versículo hoy y llevarlo contigo a 
todas partes. Léelo... y trata de decirlo sin 
mirar. Léelo... intenta decirlo sin mirar. 
Guárdalo. Intenta decirlo en voz baja a lo 
largo del día. Luego, mañana, escribe el 



 

  

siguiente versículo y añádelo a lo que 
has aprendido... Hasta que puedas decir 
todo el Salmo a la perfección, de principio 
a fin. Mantén este salmo en tu corazón y 
en tu mente durante toda tu vida. No te 
arrepentirás.  

Salmo 23  

(1)  El SEÑOR es mi pastor, nada me 
falta;  

(2)  en verdes pastos me hace 
descansar. Junto a tranquilas aguas 
me conduce;  

(3)  me infunde nuevas fuerzas. Me 
guía por sendas de justicia por 
amor a su nombre.  

(4) Aun si voy por valles tenebrosos, no 
temo peligro alguno porque tú estás 
a mi lado; tu vara de pastor me 
reconforta.  



 

 

(5) Dispones ante mí un banquete en 
presencia de mis enemigos. Has 
ungido con perfume mi cabeza; has 
llenado mi copa a rebosar.  

(6) La bondad y el amor me seguirán 
todos los días de mi vida; y en la 
casa del SEÑOR habitaré para 
siempre. 



 

  

#14    Identidad – ¡El ‘verdadero’ tú!  

El ‘verdadero’ tú se encuentra al seguir a 
Jesús. Consideremos esto 
cuidadosamente...  

Somos personas muy inseguras. Vivimos 
en un mundo inseguro, y desde una edad 
temprana estamos tratando de controlar 
nuestra propia identidad, nuestro propio 
destino. Alguien dice palabras poco 
amables y eso cambia nuestra visión de 
nosotros mismos y del mundo que nos 
rodea. Alguien puede ser malo o herirnos 
físicamente y eso cambia nuestra visión 
de nosotros mismos y del mundo que nos 
rodea... Nuestro sentido de la identidad 
es tan importante para nosotros, y sin 
embargo tan frágil. Se resquebraja y 
cambia todo el tiempo. ¿Te sientes 
identificado?  

Podemos llegar a odiarnos y no ‘vernos’ 
ni considerarnos nunca, o podemos ir por 
el otro camino y casi obsesionarnos con 
nosotros mismos, mirándonos al espejo –
y al espejo de la vida– para intentar 
conocernos. Es agotador. Este enfoque 
en nosotros mismos –odiándonos u 



 

 

obsesionándonos– nunca nos trae paz o 
seguridad.  

Amigo mío, eleva tus ojos cansados al 
Señor. Sólo míralo a Él. Síguelo. Si te 
confías a Él, y te limitas a seguir Su guía, 
tu ‘verdadero’ ser estará en movimiento. 
Tu corazón descansará, y tu camino 
tendrá un profundo significado. Tu 
identidad única y especial comenzará a 
mostrarse de una manera que el mundo 
no podrá cambiar o influenciar.  

Este es el camino de Dios. Quitamos 
nuestros ojos de nosotros mismos, y 
entonces nos vemos verdaderamente. 
Mira este sorprendente versículo, que 
muestra el orden en que Dios hace las 
cosas:  

‘...el que pierda su vida por mi causa y 
por el evangelio, la salvará’. (Marcos 
8:35)  

Además, Jesús nos enseñó a buscar 
primero Su Reino, y Él nos ‘añadirá’ lo 
que necesitemos. (Mateo 6:33) ¿Ves el 
‘intercambio’? Él nos llama a buscar Sus 
prioridades y verdad, y Él buscará 
nuestro bienestar. ¡Este no es el camino 



 

  

del mundo! El mundo nos dice que nos 
apresuremos, que nos preocupemos y 
que busquemos lo que necesitamos. Dios 
dice: ‘No, más bien, busca lo que Yo 
necesito, y yo te proporcionaré lo que 
necesitas’. Es un ejercicio de confianza. 
Y lo mismo ocurre con nuestra identidad. 
En lugar de esforzarnos por 
conocernos a nosotros mismos, 
tenemos que esforzarnos por 
conocerle a Él. Y a medida que 
‘busquemos’ conocerlo mejor, llegaremos 
a conocernos mejor a nosotros mismos, y 
a nuestra verdadera identidad. Dios la 
derramará en nosotros.  

Te dejo con este versículo para que 
reflexiones. Este sería uno muy bueno 
para memorizar y tratar de ‘residir’ 
realmente en él.  

‘Cristo, en quien están escondidos 
todos los tesoros de la sabiduría y del 
conocimiento’.  
(Colosenses 2:3)  



 

 

#15                       Propósito  

La lluvia cae sobre el cristal de la 
ventana. Puede ser una experiencia tan 
solitaria. A menudo siento vientos de 
soledad o desesperanza. Y está bien. 
Vivimos en un mundo roto, y la ‘historia’ 
de esta vida es triste. Está bien sentir a 
veces los vientos de esta vida rota, y 
dejar que su realidad nos toque. Que no 
nos quiebre. Que no nos retenga. Pero sí 
que nos recuerde que necesitamos –
desesperadamente– la ‘luz que brilla en 
las tinieblas’. (Juan 1:5)  

Puede que tengas un trabajo, o que estés 
buscando uno. Y eso es bueno, ¡es 
correcto! Incluso se dice en la Biblia que 
‘debes trabajar... para no depender de 
otros’. (1 Tesalonicenses 4:11–12) 
Puede que tengas una familia, o que 
estés buscando casarte. Esto también es 
un gran llamado, una alta prioridad para 
tu tiempo y energía. Pero, mi amigo, 
debajo de todo esto, sentimos un 
‘llamado’ o una ‘pregunta’ sobre nuestro 
propósito final. Muchas, muchas cosas 
que hacemos y en las que invertimos 
tienen que ver con nosotros, con nuestra 
supervivencia, con nuestras experiencias, 
con nuestras propias relaciones. Pero, 



 

  

¿tenemos otro propósito en esta vida, 
que no sea simplemente ‘vivir’?  

La respuesta, amigo mío, es ‘¡Sí!’ ¡Y es 
un propósito serio! Jesús –Dios en forma 
de hombre– vino a la tierra, caminó, 
habló, amó y sufrió, para darnos acceso 
a este propósito. Es este: Conocer a 
Jesucristo y darlo a conocer.  

Recuerda que Jesús es el Espíritu de 
Dios y la vida eterna. Él nos da la vida, y 
tiene las llaves de la vida eterna. Él es el 
‘Poder de Dios’. Todos, en todas partes, 
deben comer, deben calentarse, deben 
trabajar y vivir... pero todos, en todas 
partes, deben oír hablar de Jesucristo, y 
recibir perdón por sus pecados y que sus 
almas se salven para toda la eternidad.  

Así que, muy sencillamente, amigo mío, 
en lugar de limitarte a trabajar para 
ganar, puedes pedirle a Dios que te 
ayude a compartir a Jesús con tus 
compañeros de trabajo. En lugar de sólo 
pasar tiempo con tus hijos, puedes 
pedirle a Jesús que te ayude a instruirlos 
en la lectura de la Biblia y en la fe. En 
lugar de limitarte a ser una persona 
amable con tus amigos y vecinos, puedes 
ser un embajador de Jesucristo y de Su 



 

 

Evangelio ante tus amigos y vecinos. 
Este es el propósito final de la vida –
llegar a conocer a Jesucristo, y creer en 
Él. Puedes ayudar a la gente con esto. 
Puedes hacer que el ‘propósito’ de 
Dios sea tu propósito final. Este es el 
verdadero propósito para vivir, y una 
increíble y eterna aventura aquí en la 
tierra, ¡aquí y ahora!  

Bien, hablando en términos prácticos, 
¿qué pasos puedo dar para hacer de 
este propósito de Dios –alcanzar a otros 
con Jesucristo– mi propósito para vivir? 
Aquí hay 3 pasos prácticos:  

1. Ora – Ora y pídele a Dios que lleve 
este ‘propósito’ a lo más profundo 
de tu corazón.  

2. Cree – Cree que conocer a Jesús 
es lo más importante para Dios. 

3. Actúa – Pídele a Dios (¡este paso 
implica de nuevo la oración!) que te 
ayude a compartir sobre Jesús con 
alguien esta semana. Puedes 
pedirle a Dios que te abra una 
puerta para hablar con alguien 
sobre tu fe. ¡El Señor puede hacer 
esto! Te sorprenderás, si realmente 
oras y le pides a Dios esta 
oportunidad para actuar. Alguien 



 

  

podría preguntarte qué vas a hacer 
el fin de semana, y tú podrías decir 
que vas a la iglesia el domingo, y 
esto podría llevar a una 
conversación muy significativa. O 
puede que alguien te mencione que 
está pasando una situación difícil, y 
tú podrías decir que vas a orar por 
eso esta semana, o incluso podrías 
encontrar un versículo significativo 
para escribir y dárselo para 
animarle. Por último, tal vez puedas 
‘hacer’ algo que exponga un poco 
tu fe. Por ejemplo, escribir un 
versículo bonito, e incluso 
enmarcarlo y ponerlo en tu 
escritorio en el trabajo, o tal vez 
publicar una escritura en tus redes 
sociales. Esta puede ser una 
manera de enviar una palabra de 
Cristo – ¡y Él nunca deja que estos 
actos de fe sean inútiles!  

‘El Espíritu de verdad… testificará acerca 
de mí. Y también ustedes darán 
testimonio porque han estado conmigo 
desde el principio. (Juan 15:26–27)10  

 
10 Algunas escrituras más que puedes buscar en algún momento 
sobre el propósito de Dios, y tu propósito, son: 2 Corintios 5:20; 
Marcos 16:15; Juan 6:40; Mateo 18:12–14 



 

 

#16                  Revisando...  

¡Hemos cubierto mucho terreno! Me di 
cuenta, mirando hacia atrás en las 
últimas entradas, que probablemente 
haríamos bien en ‘revisar’ dónde 
estamos...  

Lo haremos de esta forma. Te plantearé 
3 preguntas sobre algunos temas que 
hemos tratado, concretamente, los temas 
tratados en las entradas 1, 3 y 6. Así que 
si lo necesitas puedes revisar estas 
entradas más tarde.  

Estas tres preguntas no pretenden 
hacerte sentir mal. Simplemente, son 
para ayudarte a pensar, reflexionar y 
orar. Después de leer cada una, siéntate 
un minuto y reflexiona. Habla contigo 
mismo en voz alta sobre cada punto –
¡incluso si tienes que susurrar o hablar en 
voz baja!  

Tiempo tranquilo: ¿Tienes un tiempo 
tranquilo? ¿Dónde y cuándo tienes este 
tiempo, y qué parte de la Biblia estás 
leyendo?  

Iglesia: ¿Tienes alguna idea sobre una 



 

  

buena iglesia para visitar? ¿Ya la has 
visitado?  

Arrepentimiento: ¿Hay áreas de pecado 
en tu vida (una elección de estilo de vida, 
pornografía u otra) de las que necesites 
arrepentirte? ¿Qué pasos has tomado 
para arrepentirte de este pecado?  

Vamos a profundizar un poco más en 
cada uno de estos 3 temas:  

En cuanto al ‘Tiempo tranquilo’: Hubo un 
momento sorprendente en el que algunas 
personas le hicieron a Jesús una 
‘pregunta capciosa’, creyéndose muy 
listos. Honestamente, el contenido de su 
pregunta no es importante aquí. (Pero 
puedes buscarlo y leerlo en algún 
momento – Mateo 22:23–33) Lo que 
realmente me llamó la atención es lo que 
Jesús les dijo:  

‘Ustedes andan equivocados porque 
desconocen las Escrituras y el poder 
de Dios’. (Mateo 22:29)  

Jesús les estaba diciendo directamente 
que necesitaban conocer la Biblia. 
Necesitaban leerla y conocerla. Sí, el 



 

 

conocimiento de la Biblia por sí mismo, 
sin una fe viva en Jesús (el poder de 
Dios) no es suficiente. Necesitamos 
conocer ambas cosas. Y tu ‘tiempo 
tranquilo’ cada día es tu tiempo especial 
para conocer tanto las Escrituras como el 
poder de Dios, ¡la presencia de Jesús! Si 
necesitas revisar la entrada número 1, 
ésta habla sobre el ‘tiempo tranquilo’.  

¿Iglesia? Es realmente importante, si 
puedes, ser valiente y aventurarte a ir a 
una iglesia de verdad. En la actualidad, 
es demasiado fácil para nosotros pensar 
que podemos simplemente ver los 
sermones en línea, etc. La participación 
en la iglesia en línea puede ser 
alentadora, y un buen sustituto si estás 
en transición en este momento. Pero ten 
cuidado de no esconderte en casa o 
detrás de tu ordenador. Ora y pide a Dios 
una buena iglesia a la que puedas asistir 
de verdad. Hablamos de la iglesia en la 
entrada número 3.  

Arrepentimiento. Este es el momento de 
la verdad. Mi amigo, si hay un área de 
pecado en tu vida, no puedes eludirla sin 
arrepentirte de ella. No hay manera de 
‘cubrirla’, o simplemente ocuparse con 
otra actividad ‘cristiana’, música, 



 

  

proyectos, estudio... Si estás luchando en 
este punto, no desesperes. ¡El poder de 
Jesús sobre ti, y detrás de ti, y delante de 
ti, es eterno! No obstante, por favor 
revisa la entrada número 6 si sientes que 
todavía necesitas avanzar en esta área.  



 

 

#17                         ‘Hechos’  

Hay un libro asombroso en la Biblia 
llamado ‘Hechos’. Viene justo después de 
los cuatro Evangelios – Mateo, Marcos, 
Lucas, Juan, Hechos.  

Así que en los 4 Evangelios, tenemos 4 
relatos diferentes de la vida de Jesús –a 
través de los ojos de 4 discípulos 
diferentes, a saber, Mateo, Marcos, 
Lucas y Juan. Pero al final de la vida de 
Jesús aquí en la tierra, Él ascendió al 
cielo. Literalmente, se elevó de la tierra y 
desapareció en las nubes. Lee este 
versículo:  

‘...fue llevado a las alturas hasta que 
una nube lo ocultó de su vista. Ellos 
se quedaron mirando fijamente al cielo 
mientras él se alejaba...’  
(Hechos 1:9–10) 

Así que después de que Jesús dejó la 
tierra, comenzó un nuevo capítulo. Y 
nosotros estamos en ese capítulo. Es la 
misión de Jesús a través de Sus 
creyentes aquí en la tierra. Ya no vemos 
ni tocamos a Jesús en la carne, sino que 
tenemos Su presencia a través del 



 

  

Espíritu Santo. Y trabajamos juntos, 
llevando el mensaje y el poder de Jesús 
por toda la tierra, hasta que Él venga de 
nuevo. Se nos dice que regresará tal 
como se fue. Lee este versículo:  

‘El Señor mismo descenderá del cielo 
con voz de mando, con voz de 
arcángel y con trompeta de Dios, y los 
muertos en Cristo resucitarán primero. 
Luego los que estemos vivos, los que 
hayamos quedado, seremos 
arrebatados junto con ellos en las 
nubes para encontrarnos con el Señor 
en el aire. Y así estaremos con el 
Señor para siempre’.  
(1 Tesalonicenses 4:16–17)  

Jesús mismo también dijo que su regreso 
sería ‘en las nubes’, tan claro como un 
‘rayo en el cielo’, imposible de ignorar. 
Dijo que ‘todo el mundo’ sabría cuándo 
ocurriría (Mateo 24:27,30). Así que, 
amigo mío, ¡que nadie te diga que ya ha 
sucedido, ni te haga pensar que te lo vas 
a perder de alguna manera!  

Bien, sigamos... Así que Jesús vino, vivió 
Su vida, y tenemos 4 libros de la Biblia 
que nos hablan de Su vida aquí en la 
tierra – los 4 Evangelios. Pero luego 



 

 

tenemos un libro increíble llamado 
‘Hechos’. Son las ‘acciones’ de los 
primeros cristianos, después de que 
Jesús dejara la tierra. Este es uno de los 
‘libros’ más emocionantes que podrás 
leer. Y es el fundamento de tu historia en 
Jesús, y de mi historia en Jesús. ¿Por 
qué? Bueno, porque nosotros también 
formamos parte de este grupo de 
personas.  

Voy a dejarlo aquí por hoy. Sólo quería 
que conocieras este ‘libro’ y que sepas 
que, después que termines de leer el 
‘Evangelio’ en tu ‘tiempo tranquilo’, 
puedes ir al libro de los ‘Hechos’ y 
convertirlo en tu próxima lectura de la 
Biblia.  



 

  

#18               Precaución  

‘Cuídense de los falsos profetas. 
Vienen a ustedes disfrazados de 
ovejas, pero por dentro son lobos 
feroces. Por sus frutos los conocerán’. 
(Mateo 7:15–16)  

Hay cosas falsas, cosas malas, 
mezcladas con el verdadero cristianismo. 
Odio este aspecto de nuestro camino en 
Jesús. El hecho es, sin embargo, que 
como creyentes en Jesús estamos en 
una ‘batalla espiritual’. Desde el principio 
de los tiempos y a lo largo de la propia 
vida de Jesús, hubo enemigos muy 
cercanos.  

Esto no debe preocuparnos. No debe 
hacernos temer. Pero es importante 
entender que al caminar con Jesús, 
estamos en una batalla de la Verdad 
contra la Mentira, la Luz contra la 
Oscuridad, el Bien contra el Mal. Somos 
soldados.  

En Jesús tenemos una ‘paz que 
sobrepasa todo entendimiento’. 
(Filipenses 4:7) Aunque estamos en una 
batalla, tenemos paz. La batalla final ha 



 

 

sido ganada. Por eso, cuando Jesús 
estaba en la cruz muriendo por nuestro 
pecado, dijo: ‘¡Consumado es!’ (Juan 
19:30)  

Así que no tenemos que temer al 
enemigo, al diablo, pero sí tenemos que 
estar atentos a sus ‘planes’. (2 Corintios 
2:11)  

Permíteme plantearlo de forma muy 
simple, sólo tocando la ‘superficie’. Ten 
cuidado con el ‘falso cristianismo’. Es lo 
que llamamos ‘sectas’.  

Lo que hacen las sectas es negar algo 
muy central a la identidad de Jesús 
(como el hecho de que es ‘Dios’, uno con 
el Padre), o añadir algo al mensaje del 
Evangelio. Por ejemplo, pueden insistir 
en que seas miembro de su iglesia, o que 
seas bautizado por su organización.  

(Por cierto, el ‘bautismo’ –es decir, 
sumergirse en el agua como señal de tu 
fe– es un acto simbólico. Nada más. No 
hace nada por tu alma, ni por tu 
salvación. Es un acto significativo, y por 
favor considera participar en él alguna 
vez, pero nunca, nunca pienses que es 



 

  

parte del mensaje del Evangelio, la 
salvación de tu alma).11  

Bien, volvamos a las ‘sectas’. Dos 
organizaciones muy grandes que caen en 
esta categoría son los ‘Testigos de 
Jehová’ y los ‘Mormones’ (llamados la 
‘Iglesia de los Santos de los Últimos 
Días’). Ambas organizaciones hacen lo 
que he mencionado anteriormente – 
‘niegan’ algo esencial sobre la identidad 
de Jesús, y ‘añaden’ a Su mensaje.  

Niegan que Jesús es el mismo Dios que 
Dios Padre. Niegan este misterio de Su 
identidad. Lo hacen de una manera muy 
sutil, una manera muy engañosa, pero 
tienes que saber que al hacer esto están 
negando la esencia misma de quién es 
Jesús, y están negando una revelación 
muy clara que se da en la Biblia.  

Y, en ambas sectas, ‘añaden’ al mensaje 
de Jesús. Requieren que te unas a su 
organización. Ellos creen que sólo las 
personas que son miembros de sus 
organizaciones son ‘salvas’. Esto es 
completamente antibíblico, y va en contra 

 
11 1 Corintios 1.17 



 

 

del mensaje de Jesús – Su Evangelio de 
arrepentimiento y fe para la salvación. 

Hay muchas cosas más que podríamos 
discutir sobre estas sectas, y otras. Pero 
la clave es saber que están ahí fuera, 
que son ‘engañosas’, y que hay que 
evitarlas. Intenta evitar entrar en 
discusiones con ellos. Sólo sonríe, sé 
amable y cierra la puerta:) Tal vez en el 
futuro el Señor te guiará para que te 
acerques a la gente de las sectas, 
cuando te haya edificado y te haya 
equipado con la comprensión y el poder 
adecuado, pero por ahora te animo 
encarecidamente a que los evites. Como 
el mismo Jesús dijo, pueden aparecer 
como ‘ovejas’, pero ser tan peligrosos 
para ti y tu fe como ‘lobos feroces’.  

Simplemente, aférrate a la verdad de 
conocer a Jesús como Señor, ‘Dios en la 
carne’, y adóralo. Inclínate ante Jesús, 
como hicieron los discípulos12, y adórale, 
camina con Él. Sé como un niño al 
conocerlo, sin tener todas las respuestas 
para ‘explicarlo’. Él es Dios. Es uno con 
el Padre, el Creador del Cielo y de la 

 
12 Mateo 14:33; Juan 9.38 



 

  

Tierra. Esta es la clara revelación de la 
Biblia, enseñada desde el principio hasta 
el final. No dejes que nadie te diga lo 
contrario.  

‘Señor’ dijo Felipe, ‘muéstranos al 
Padre y con eso nos basta’.  
‘¡Pero, Felipe! ¿Tanto tiempo llevo ya 
entre ustedes, y todavía no me 
conoces? El que me ha visto a mí, ha 
visto al Padre’.  
(Juan 14:8–9)  

 



 

 

#19     ¡Estás Completo en Jesús!  

‘En cambio, nosotros somos 
ciudadanos del cielo, de donde 
anhelamos recibir al Salvador, el 
Señor Jesucristo’. (Filipenses 3:20)  

Siguiendo con la sección anterior sobre la 
‘Precaución’, ¡es tan importante saber 
que estás completo en Cristo! Sí, 
estamos en una batalla. Sí, como dijo el 
propio Jesús, ‘en esta vida tendrás 
aflicciones...’ (Juan 16:33) Pero la verdad 
definitiva es que estás de paso aquí. Eres 
un ciudadano del cielo. Eres de allí, y vas 
a volver allí. Es un hecho.  

Quiero enfocar tu atención en 2 aspectos 
de tu identidad en Jesús:  

1. ¡No eres de este mundo!  
Si miras el versículo de arriba, se 
refiere a ti como un ciudadano del 
cielo. Jesús nos dice que cuando 
creemos en Él, pasamos por una 
puerta (¡que es Jesús!), a una 
nueva vida. (Juan 10:9) Has 
entrado en una nueva ‘realidad’, un 
nuevo universo, por así decirlo, en 
Jesús. Se nos dice que en Cristo 



 

  

somos una ‘nueva creación’. (2 
Corintios 5:17) Puedes parecer un 
mortal corriente, pero no lo eres. 
Eres de un planeta diferente:) Has 
‘nacido de lo alto’ (Juan 3:3), no 
eres de este mundo. Esto debería 
explicar algunos sentimientos de 
‘separación’ que tendrás como 
cristiano en un mundo pecador. 
Puede que a veces te sientas solo, 
como un ‘extranjero’ en una tierra 
extraña. Eso es porque lo eres. Así 
que relájate y entiende que, ¡está 
bien!  

2. ¡Estás en una misión!  
Ahora, relacionado con lo anterior, 
es importante saber que estás 
construyendo –o invirtiendo– en 2 
mundos diferentes al mismo 
tiempo. Es como si tuvieras un pie 
en la tierra y otro en el cielo. No 
sólo haces cosas bonitas en la vida 
para hacer del mundo un lugar más 
agradable. Algunas personas lo 
hacen, pero tú no. Estás tratando 
de construir el Reino de Jesús aquí 
en esta vida. Jesús nos enseñó a 
orar a Dios, ‘venga tu Reino, 
hágase tu voluntad, así en la tierra 
como en el cielo’. (Mateo 6:10) Así 



 

 

que tu ‘misión’ aquí es diferente a la 
de otras personas. Estás haciendo 
cosas ‘en el nombre de Jesús’, y 
tratando de introducir un nuevo 
Espíritu, un nuevo Rey, luz pura, y 
en última instancia, el Evangelio de 
salvación de Dios. ¡Estás en una 
misión!  

‘Esto es precisamente de lo que 
hablamos, no con las palabras que 
enseña la sabiduría humana sino con 
las que enseña el Espíritu, de modo 
que expresamos verdades espirituales 
en términos espirituales. El que no 
tiene el Espíritu no acepta lo que 
procede del Espíritu de Dios, pues 
para él es locura. No puede 
entenderlo, porque hay que discernirlo 
espiritualmente’.  
(1 Corintios 2:13–14)  

 



 

  

#20              ¡Ven conmigo!  

‘Jesús les dijo: Vengan conmigo 
ustedes solos a un lugar tranquilo y 
descansen un poco’. (Marcos 6:31)  

Dios te ama. Y vino en la persona de 
Jesús para estar cerca de nosotros, para 
estar con nosotros. Y ahora, por Su 
Espíritu, está con nosotros y en nosotros. 
El propósito de Jesucristo es estar 
contigo.  

Nunca debemos perder esto de vista. La 
relación de amor entre tú y Dios lo es 
todo. Si tu relación personal de amor con 
Jesús se enfría, tu fe pierde realmente su 
valor, su poder. Jesús mismo dijo esto a 
toda una iglesia. Dijo:  

‘Conozco tus obras... Sin embargo, 
tengo en tu contra que has 
abandonado tu primer amor’. 
(Apocalipsis 2:2,4)  

En cierto modo, amigo mío, cuando se 
trata de caminar con Jesús, el verdadero 
desafío es mantenerse fiel. Crecemos en 
Jesús permaneciendo humildes y fieles. 
No crecemos añadiendo a nuestro 



 

 

currículum entrenamiento, estudio, 
búsquedas bíblicas y viajes misioneros. 
No. Crecemos permaneciendo humildes, 
como un niño, y caminando con Él como 
lo hicimos cuando lo conocimos. Esto es 
mantenernos en nuestro ‘primer amor’. 

‘Jesús dijo: Les aseguro que a menos 
que ustedes cambien y se vuelvan 
como niños, no entrarán en el reino de 
los cielos’. (Mateo 18:3)  

El corazón humilde de un niño se deleita 
en estar contigo. No necesitan mucha 
actividad o juguetes, sólo tu atención y tu 
presencia sincera con ellos. Si estás 
presente con ellos –emocional y 
espiritualmente– ¡se deleitan!  

Lo mismo ocurre con Dios. Jesús quiere 
tu corazón, tu alma. Quiere estar contigo. 
Una de las mejores maneras de 
establecer esto en nuestras vidas es 
mantener ese tiempo tranquilo diario. 
Con la disciplina de tu tiempo tranquilo, 
descubrirás que Jesús está más presente 
en tu mente y en tu actividad durante el 
resto del día.  

Terminemos este folleto con las 



 

  

siguientes palabras de Jesús. Refuerzan 
este punto, este propósito final de amor 
entre tú y el Señor.  

‘Maestro, ¿cuál es el mandamiento 
más importante de la ley?’  
‘Ama al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con todo tu ser y con toda tu 
mente’ le respondió Jesús.  
(Mateo 22:36–37)  



 

 

¡Espero que hayas disfrutado de este 
folleto! Deseo que te haya sido útil para 
dar los ‘primeros pasos’ con Jesús.  

El aspecto más importante de tu camino 
con Cristo es tu tiempo personal con Él 
cada día –en la Palabra, y en el Espíritu.  

Que el Señor te bendiga y te guarde, en 
el nombre de Jesús. ¡El Señor te 
establezca en tu camino de fe!  

Para más recursos alentadores –videos, 
devocionales, etc. –por favor visita mi 
sitio web: 

www.paraservirle.weebly.com  

http://www.paraservirle.weebly.com/

